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vista por G.  Cunningahame (? 

POR 

FRANCISCO ESCOBAR GARCIA 

P R E J U I C I O S  

Presentación.-Formando parte del densísirno bosque biblio- 
gráfico que se produjo en torno a la figura eximia de Santa Teresa, 
hay un libro que figura a nombre de Gabriela Cunningahame Gra- 
ham cuyo título es: «Santa Teresa. Su vida, su época». Madrid, 
1927. Versión castellana, por Isabel Alonso. 

Interrogante.-El hecho de ser el libro producción de la edito- 
rial «Revista de Occidente» que, como todos sabemos, ha recogi- 

(1) Conferencia del ciclo Curso de Invierno, pronunciada por el autor en el 
Aula Máxima de la Universidad de Oviedo. 
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d o  el pensamiento Filosófico, sino muy español, sí muy moderno, 
me estimuló vivamente a explorarlo, por dos razones: una porque 
presumía y o  que en él hallaría, acaso, algún estudio filosófico sobre 
la mística (. explorada), y otra, porqi m6 la 
atención pc contrar en la primera pág dedi- 
catoria al Dr. U. i-rancisco Herrera y Bayona, Canónigo y .i'esore- 
ro  tedral de  VallodoIid, donde la autora, coi i des- 
en\ ;e manifiesta en desacuerdo con el Dr. en lo 
que  respecta a Santa Teresa. 

¿No es para admirar que una escritora inglesa, que vino a Es- 
paña para estudiar sobre el terreno la portentosa obra de  Santa 
Teresa, que recorrió lugar por lugar, todos los puntos geográficos 
que algún día decoró la Santa con su presencia, que nos descubre 
s u  profunda emoción al sentarse en el poyo de  la puerta de  un 
convento (1) o de  un mesón, donde la escritora presume que la 
Santa se haya sentado, no es de admirar, repito, que manifieste a 
un eximio teresianista, como la propia Canningahame llama al 
Dr. Herrera, s u  discrepancia sobre el juicio de  Santa Teresa? 

¿Qué Teresa de  Jesús habrá visto esta escritora? 
Esta curiosidad m e  hizo entrar ávidamente por las páginas del 

libro adelante. 

Lo anti respecto de l  rey.-Ya en la primera de la introduc- 
ción me sorprendieron los poco cariñosos epítetos de «tétrico y 
fanático,» con que saluda (2) a Felipe 11, conceptos que remacha en 
la página 29 con adjetivos de  este tenor: KFelipe 11, hombre vulgar, 
d e  ideas mezquinas, rutinario y fanático», «que secaba (3) la vida 
de  todos aquellos sobre quienes caía su sombra, y parecía no  per- 
seguir o t ro  fin que la ruina de  su gran imperio». 

( 1 )  «¡Cuántas-veces-dice no se apearía de un borriquillo en el umbral de 
este ancho y bajo portalón que tengo ante mis ojos, cuántas veces al montarse en 
41 no se serviría de este mismo poyete!».-pág. 291. . 

(2) G. C. Graham. <<Santa Teresa. Su vida. Su Cpocan, pág. 15. 
(3) Pág. 314. 
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El libro, no obstante, tiene mucho atractivo. Aparte de ciertos 
datos históricos muy interesantes, como, por ejemplo, el de que 
Avila se ~ o b l ó  en gran parte por gentes idas de esta región de As- 
turias, y de que fué el Obispo de Oviedo, en 1099, quien bendijo 
solemnemente aquella plaza, hay en él hermosas descripciones. 

Ante los ojos del lector, sugestionado por el arte de un estilo 
llano y realista, desfila la imagen polícroma del paisaje castellano: 
los pinares de la sierra en contraste con las moles graníticas de Gre- 
dos; los amplios horizontes de trigo y amapolas con las extensas 
parameras decoloradas por un sol ardiente; los regatos y las sen- 
das de cabras parece que están a pocos metros de nuestra vista. 
Avila, asentada sobre suelo granítico, desfila ante nosotros mos- 
trándonos todo el encanto y misterio de una vieja ciudad medieval. 

Lo anti respecto d e  España.-Pero nada más, lo restante de 
la introducción es un quejumbroso lamento ante una España que 
no gusta a la escritora, que ella conceptuaba a medio civilizar (1). 
He aquí cómo era la España del siglo XVI a juicio de la misma: «La 
impostura cundía por todo el mundo carcomiendo el corazón de 
España, aqrrella España del siglo XVI, con sus soldados lisiados re- 
corriendo el país a la desbandada, sin recibir nunca la paga, ladro- 
*:S, tahures, mujerzuelas, jácaros, segundones de familias nobles, 

n más medio de vida que las manos vacías, clérigos, frailes, y 
lonjas; en fin todo el inquieto caleidoscopio cristalizado para siem- 

pre en «Guzinán de Alfarache», «El gran tacaño» y las «Novelas 
ejemplares» de Cervantes.» 

A la escritora-que comentamos agradaba más la España del si- 
o XV, «de prelados levantiscos y guerrilleros, que figuraban a la 
ibeza de todas las conspiraciones, que aseguraban la sucesión de 

_ 1 beneficio para un hijo o para un nieto; de párrocos que estaban 
suficientemente habilitados con un poco de gramática parda; de 

(1) Obr. cit., pág. 288. 
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monasterios llenos de frailes joviales, amigos del buen vino, que 
contribuían también a poblar las aldeas vecinas, puestos los ojos 
en los bienes de este mundo, tnás que en los intereses espirituales 
del venidero» (1). 

Sin embargo, le disgusta que Carlos V I  que Felipe 11 y la Con- 
trarreforma hayan elevado la espiritualidad de España. 

Véase cómo reacciona ante la España del siglo XVI: «Volvamos 
ahora-dice-(pág. 35) nuestra atención a los españoles de los úl- 
timos años de Carlos V y del reinado de Felipe 11. ¡Sentimos el al- 
ma desfallecer de desaliento y desesperación!» (2). 

Lo anti respecto d e  la religión.-También para los frailes tiene 
la autora acíbar en su pluma. Hablando de San Juan de la Cruz y 
de los primeros carmelitas reformados, a quienes trata la escritora 
con reverencia, dice: «Todavía no había entrado el fraile carmelita 
descalzo a engrosar las filas de mercenarios religiosos cuya negra 
sombra jamás ha caído sobre el umbral de una humilde vivienda, 
sin aumentar su pobreza y desolación. Todavía el aldeano no te- 
mía la aparición de aquellos frailes como un verdadero azote de 
Dios» (3). Entre los Dominicos, hurones de conciencias-al decir 
de estaescritora- (9, apellidados por ésta con acre ironíaalos frailes 
negros de la inquisición», está Torquemada. A él dedica estas ace- 
radas frases: «Su enemigo in~placable-habla de los judíos-el gran 
Inquisidor de España, duerme el sueño eterno bajo frías losas en 
el centro de la vasta sacristía de Santo Tomás de Avila, ajeno al 
vituperio, a la maldición que ha lanzado sobre él la Historia. Nin- 
guna inscripción conmemora su nombre ni sus virtudes. Tampoco 
10 necesita» (5). 

La expulsión de los judíos pone notas de trémolo en la indigna- 

(1) Obra cit. pág. 34. 
(2) Obra cit. pág. 35. 
(3)  Obra cit. pág .  310. 
(4) Obra cit. pág .  261. 
(5) Obra cit. pág.  27. 
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ción de la escritora Cunningahame Graham y no sabemos si son 
lágrimas de cocodrilo las que vierte ante la depresión econóniica 
definitiva de España, que según ella, se inició en aquella época, 
aunque yo creo que quien influyó definitivamente fué Drake. 

Hay todavía un detalle más en la introducción que no quiero pa- 
sar por alto, puesto que contribuirá poderosamente a que nos for- 
memos juicio sobre la ideología de Cunningahame Graham. Nos re- 
ferimos al juicio crítico que de la Inquisición española hace esta 
escritora. 

Aquí es donde queda patente otra mentalidad influída-como 
tantas-por las nocivas tendencias de la «Leyenda negra,,. 

Véase con qué morbosa delectación describe algunos lances a 
que dió lugar la actividad de la Inquisición. 

eDelante de la entrada principal de San Pedro se instaló el ho- 
rripilante tribunal de los frailes negros; y una apretada multitud, 
de instintos sanguinarios, llenó el espacio, donde ahora los lugare- 
ños de los vecinos pueblos y aldeas venden legumbres y carbón de  
leña. Por medio de torturas, demasiado horrorosas de narrar, tor- 
turas concebidas en aquellos claustros tan tranquilos, un judío 
convertido de Tembleque fué forzado a acusarse a sí mismo de 
haberse procurado, con la complicidad de otros inocentes, el co- 
razón de un niño cristiano desaparecido de Toledo, para emplear- 
lo, con una hostia consagrada, como conjuro, contra los inquisi- 
dores, y, según decíase, hacer morir a éstos de locura y poder res- 
tituir a los judíos el libre ejercicio del rito hebreo» (1). 

No es del caso defender el tribunal de la Inquisición, cuyo jui- 
cio-no por cierto desfavorable -ya tiene hecho la historia. Sin 
embargo, si en España, cabríamos a nosotros decir se encendieron 
hogueras, fué en nombre de un credo religioso hondamente senti- 
do. Pero Miguel Servet (2), nuestro compatriota fué quemado vivo 
por Calvino en nombre de una doctrina que acaso él mismo no 

( 1 )  Obra citada, pág., 25. 
(2) M. Pelayo. H.= de los Heterodoxos Españoles. 
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creía. España quemaba a los herejes en efigie, o, a lo más, después 
d e  muertos. Calvino hacía morir en las torturas de la hoguera. 

Idealismo.-Finalmente. Aquí y a!lá de la obra que comento 
hallé frases que descubren el pensamiento filosbfico de  la escrito- 
ra, como las siguientes: KEl mundo n o  existe en el tiempo, sino en 
el pensamiento».  olvidamos lo ideal como causa de la formación 
del mundo-: «Místicos y filósofos, paganos o cristianos, Buda, Pla- 
tón, Fray Juan de la Cruz, todos son eslabones de la misma cade- 
na: todos fueron enardecidos por la divina llama del idealis- 
mo. (1). 

La tesis.-Todo lo dicho, señores, y una concepción semi-so- 
cialista de  la vida que se descubre en pinceladas veladas con más 
o menos discreción, (2)  fueron lo suficiente, para que yo ente'n- 
diese ya la dedicatoria que tan poderosamente me había intriga- 
do; para que yo  comprendiese qué querían decir aquellas pala- 
bras de la autora al Dr. D. Francisco de  Herrera y Bayona: «No 
porque con mis ideas éste él (el Dr. Herrera) en un todo confor- 
me, acaso no lo esté en nadan, y para que cobrasen todo  su sen- 
tido aquéllas otras del prólogo que dicen: «De cuantos libros se 
han escrito sobre Santa Teresa, bien podemos decir con los es- 
pañoles: «Esto huele a santo». La autora ha procurado estudiar a 
Teresa de Ahumada, mujer ... para demostrar, cómo, sin más recur- 
sos que su propia energía, sacó a la Orden Carmelita del estado d e  
ruina en que se hallaba» ... palabras que manifiestan clarísiniamente 
la intención de  explicar la fama de  Santa Teresa por razón de sus 
extraordinarias dotes personales, sin ninguna intervención divina. 
Preveímos, en una palabra, que la obra tendía a explicar racional- 
mente a Santa Teresa y a eliminar en ella todo elemento sobre- 
natural. 

(1) Obr. cit., pág. 58. 
(2) Obr. cit., pág. 296. 
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E R R O R E S  

Afirmación atrevida.-En efecto: En la página 68 de la obra 
que  comentamos, dice la autora: «Aunque Teresa de  Jesús veía vi- 
siones y oía voces... no fué mística por naturaleza» y, casi seguida- 
niente, en la página 69, repite: «He dicho varias veces que  Teresa 
no era mística*. «Voy a explicarlo.-«No cabe duda de  que la anor- 
malidad de str vida espiritual puede atribuírse a s u  mala salud, co- 
mo ella misma dijo con frecuencia. Joven, enferma crónica y exce- 
sivamente susceptible a las impresiones externas, no podía menos 
d e  verse expuesta a todas las sutiles influencias del claustro, y en 
un momento se dejó subyugar por ellas. Al recobrar la salud, 
aquellos arrobamientos, los esfuerzos que hiciera para alcanzar una 
perfección que traspasaba los límites de  la naturaIeza humana, des- 
aparecieron. Durante un período de casi veinte años, su vida no  
fué, según ella misma, ni mejor ni peor que la de los demás, hasta 
que un acontecimiento casual, en el que tal vez no dejó de influir 
el desengaño, despertó sus antiguas emociones con renovado vi- 
gor. Sus arrobamientos místicos, por lo tanto, se reducen a los dos 
o tres primeros años de  su  vida conventual, y a otros diez, o me- 
nos, entre los cuarenta o cincuenta. Desde el momento en que em- 
prendió los trabajos activos d e  su vida de  fundadora, el misticismo 
dejó de ser para ella una preocupación. Según todas las aparien- 
cias, el misticismo no fué más que el acompañamiento, el eco, por  
decirlo así, de  la melodía de  SLI vidam. 

He  de confesar que afirmación tan extraña como la de Cunnin- 
gahame Graham: «He dicho varias veces que Teresa no  era místi- 
ca», me desconcertó momentáneamente, como queda uno en sus- 
penso cuando se niega lo evidente. 

Para mí, en quien la convicción de que Santa Teresa se movi6 
en las esferas de la vida mística con soberana y consciente ampli- 
tud, es absoluta e indubitable; adquirida, primeramente, por  con- 
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tacto con la atmósfera nacional, fortalecida, además, con la lectu- 
ra de las Obras de la Santa, y confirmada definitivamente, desde 
que los estudios teresianistas y místicos son cultivados por mí un 
tanto más intensamente, para mí, repito, planteaba la escritora 
Cunningahame una tesis cuyas pruebas deseaba yo vivamente co- 
nocer. 

Clave: el raciona1ismo.- Pues bien. Después de leer páginas y 
páginas me convencí de que Cunningahame Craham seguía fiel- 
mente el método del protestantismo racionalista, o sea, el de pro- 
curar explicar racionalmente los hechos milagrosos y negar la exis- 
tencia de los inexplicables (1). 

Los hechos externos.-En efecto. Ella niega que el corazón de 
Teresa de Jesús haya sido transverberado, como la Santa lo mani- 
fiesta en el cap. XIX de su Vida, sino que la transverberación ha 
sido un no querer parecer menos que Santa Gertrudis (2) cuyo co- 
razón fué atravesado por una saeta de oro, ni que Santa Catalina 
a quien Jesucristo-dice Cunningahame con cierto escepticismo- 
le extrajo el corazón para devolvérselo más tierno y fervoroso. La 
herida que todavía se observa hoy en el corazón de Santa Teresa 
fué producida después de ella muerta, porque según Cunningaha- 
me: «En aquellos tiempos no había para la Iglesia artimaña ni fal- 
sedad injustificable, por criminal que fuese, si daba por resultado 
la glorificación de una Orden» (3). 

Un día pusieron en los brazos de Santa Teresa a Gonzalito de 
Ovalle que había sido alcanzado al derrumbarse una pared y fué 
recogido cadáver, al parecer. La santa le devolvió con vida, se cree 

( 1 )  Todo el encanto místico de la Santa quiere Cunningahame encerrarlo en 
la estrechez de la intuición. -El desarrollo extraordinario de la intuición en Tere- 
sa-dice-lo que tantos confttndirln con el don, fué un arma poderosa que ella supo 
utilizar astutamente. 

(2) Obr. cit. pág. 149. 
(3)  Ib. 
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que por obra de milagro. Sin embargo, Cunningahame Grahain po- 
ne este comentario malicioso: «En una edad de tanta superstición 
e ignorancia como aquélla, no es extraño que nadie tratase de 
averiguar si la rigidez del cuerpo del niño era efecto de la muerte 
o de un desmayo» (1). «Sin embargo, esto satisfizo a los cronistas 
de del siguiente siglo, no siempre limpios 
de (2) .  

iuo aeja a e  causar estupor, asimismo, la ligereza con que cali- 
fica de l e y e ~ d a  la parte biográfica milagrosa de San Juan de la 
Cruz, cuando dice: «No tardaron los espíritus malignos, y aquí em- 
pieza y a  la leyenda, en atacar la vida de aquel pequeño Juan ... Cuan- 
do éste contaba unos cinco años se cayó en un pozo y, después 
de  surgir por tres veces del fondo quedó flotando milagrosamente. 
en el agua (3). 

Santa Teresa aprendió en la oración la ciencia exquisita de que 
están llenas sus Obras. Ella misma nos lo dice: ((Qtre nluchas cosas de 
las que aquí escribo no son de mi cabeza, sino que me las decía este mi rnaes- 
fro celrsfialu, ~qrre ella era como el que copia iln bordado que tiene delatife de 
los ojos)>. Una venerable monja, Ana de la Encarnación, amiga inse- 
parable de Santa testifica que: «Estando aqr ribien- 
do  las Moi el convento de Segovia notó, m :!la es- 
peraba a la puerta de Teresa, por si se le ofrecía algo, que tenía el 
rostro bañ a luz inuy clara y que salían de su cuer- 
po unos re rayos dorados, lo que duró una hora, 
ha I las doce de la noche, dejó de escribir, quedán- 
dc 3 obscuridad». 

Ante estos testimonios que descubren evidentemente una in- 
te1 sobrena ra que comentamos di- 
cic en pode1 qjas ignorantes que es- 
tuviesen seguras de ia intervencion divina en los escritos de Tere- 

10 en un 
res comc 

.tural rea 
rnos perc . . .  

3 escrito 
mas moi .. . 

A l a  esc 
ientras ( 

(1) Obr. cit. pág. 200. 
(2) lb. 
(3)  Obr. cit. pág. 285. 
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sa-, (1) dando a entender que no hay tal intervención divina «sino 
un  estado d e  exaltación psicológica, que hace fluir abundantemen- 
t e  las ideas» (2). 

s y Dios 
io que C 

~landor qt 
e da deleii 
a"" ..n" 0.- 

Los fenómenos de conciencia.-Más fácil todavía que expli- 
car  racionalmente los hechos milagrosos que trascienden a la vida 
exterior-como los que hemos citado-es negar o explicar los fe- 
nómenos místicos que  se deserrollaban en el santuario de la con- 
ciencia. 

El sello que distingue a los místicos de los!santos es la mani- 
festación que de  Sí mismo hace Dios a los primeros. El místico no 
solamente vive en Dio en El, característica con las 
las almas en gracia, sin Iios se le manifiesta de  di la- 
neras: 

A) Unas veces presentándose Jesucristo al alma como en es- 
t a  visión que narra Santa Teresa (3). 

Estando un día en oración; quiso el Señor mostrarme solas las manos, 
con tan grandisitna hermosura que no lo podría yo  en Desde a po- 
cos dias vi fambién aquel divino rostro, que del todo m, le dejó asor- 
ta. N o  podia yo  entender por qué el Setior se mostraba ansí poco a poco 
pues después me babría de hacer merced de que yo  le viese del todo, hasta des- 
pués que he entendido que me iba Sit majestad llevando conforme a t n i j a -  
queza natural. . U n  día de San Pablo, estan to- 
da esfa 'Numanidad sacrafisima, como se Pint, su- 
ra y majestad ccimo particularmente escribí a ri irrhriu rnrrutr  LMUIlU" r n w ~ h ~  
me lo mandó ... N o  es rrst; re dislumbre, sitio una btai i ve, 
y el resplandor infuso, 4u te grandísimo a la vista y r so, 
ni la claridad que se ve pulw v r r  c~ td  hermosura tan divina. 

B) Otras  veces, hablándole un  lenguaje tan claro, tan pene- 
trante que no hay  sino oirlo: como dice la Santa. 

do en tnis 
a resucifa, 
-i..^rl-r . 

carecer ... 
e parece n 

a, se me 1 

do, con fa 
..a--n 2 ,... 

iún a toc 
stintas n 

represen t i  
nta herrno 
"A.2, ...... 

(1) Obr. cit., pág. 171. 
(2) Obr. cit., pág. 169. 
(3) Vida, cap. XXXIII, Obras de Santa Teresa de Jesús editadas y anotadas 

por el P. Silverio de Santa Teresa, C. D ., pág. 217 y sigs. 
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C) Otras, dejándole un don, un regalo, como acaeció a Santa 
Teresa, según ella misma lo cuenta (1). 

Una vez,-díce-tiniendo yo la cruz en la triano, que la traía en un 
rosario, me la tornó con la suya, y cuando me la tornó a dar, era de cuatro 
piedras grandes, micy mas preciosas q u e  diamanies, sin comparación, porque 
no la hay casi, a 10 que se ve, sobrenatural (diamante parece cosa contrabe- 
cba y imperJecta~, de las piedras preciosas que se ven alld. Tenía las cinco 
llagas de muy linda bechura. Dvonre que  ansí la vería de aquí adelante, y 
ansí me acaecia q u e  n o  vía la madera de q u e  era, sino estas piedras, mas no 
lo vía nadie sino yo,.. 

D) En fin, las experiencias místicas son variadísimas y de or- 
dinario acompañadas de  un fortalecimiento extraordinario para se- 
guir adelante en el amor y despego de  las criaturas. 

Pues bien; la escritora que nos ocupa pretende destruir toda 
esta máquina mística acudiendo a los socorridos tópicos del sub- 
jetivismo y d e  la auto-sugestión. 

Lo subjetivo.-En efecto; la página 54 dice, refiriéndose a la San- 
ta: «Este mundo ilusorio d e  alucinaciones que forjó y alimentó ella 
misma, llegó a dominar lo más recóndito d e  su  naturaleza con to- 
da la fuerza de la realidad,,. «Víctima d e  la iIusión que  llega a do- 
minarnos al vivir con el pensamiento puesto en algún ser amado y 
para siempre ausente, ilusión que nos hace sentir la caricia de  s u  
voz, el rumor de sus pasos, y hasta el sostén de  su voluntad en 
nuestras decisiones, Teresa oyó  la voz del Crucificado, sintió el in- 
flujo de su presencia,, (2). «Aunque Teresa veía visiones-dice en  
o t ro  lugar-y oía voces, y aunque describía las sensaciones que ex- 
perimentaba en el mundo invisible de su propia creación, no  fué ... místi- 
ca por naturaleza» (3). cEstas visiones fugaces, nada en sí, fuegos 
fatuos, al reflejarse en su cerebro dotado de  una sensibilidad emi- 

( 1 )  Vida, Tom. 1 de las obras completas, pág. 230. 
(2) Obr. cit., pág. 53. 
(3) Obr. cit., pág. 68. 



16 REVISTA DE LA 

oncreto. 
echos.- 
.,. -.. ...., 

nentemente plástica, se hacían ponderables ante sus ojos mostran- 
do síntomas de vida y consistencia. No se insistirá nunca suficien- 
temente sobre el hecho de que ella misma dudó hasta el fin de su 
vida de la realidad de estos fenómenos* (1). 

Podríamos citar más lugares, pero estimamos que con los leídos 
queda claramente descubierta la idea básica que impulsa a la au- 
tora que comentamos: la de que los fenómenos nlísticos fueran en 
Santa Teresa una pura ilusión. Solamente haremos alusión a un he- 
cho c 
HI La primera vez que la Santa oyó las palabras de Je- 

sús fuc F I I  U I , ~  ocasión muy memorable. El Maestro Daza, el ca- 
ballero Salcedo, las monjas de la Encarnación, la voz general de la 
ciudad reaccionaron contra las primeras manifestaciones místicas 

de Santa Teresa atribuyéndolas a intervención del de Y al 
nombre de Teresa asociaba entre dientes la concien tral 
«exorcismo», «inquisición», «cosas del demonio», eeng, 

Se recordaba con horror la reciente trágica impostura de Mag- 
dalena de la Cruz. La propia Santa Teresa temió que fuera todo 
ardid del demonio: Ella quería no tener aquellos favores místicos. 
pues no estaba en sus manos evitarlo. (2). Por eso SI ras 
eran horribles. Oigámoslo a ella. 

Tuíme de la iglesia con esta aflición, y entrétne en un uiwivr iv ,  ba- 
biéndome quitado muchos días de comulgar, quitada la soledad, que era todo 
mi consuelo, sin tener persona con quietr tratar, porq'ue todos eran contra 
mí ... Pues estándome sola, sin tener una persona con quien descansar, ni po- 
día rezar, ni leer, sino como persona espantada de tanta tribulación y temor 
de si me había de engañar el demonio, toda alborotada y fatigada, siti saber 
qué hacer de mí ... Estuve ansí cuatro u cinco horas, que consuelo del cielo ni  
de la tierra no había para mi, sino que me dejó el Señor padecer, fetniendo tnil 

monio: ! 
cia gen( 
años-. 

us tortu 

( 1 )  Obr. cit., pág. 107. 
(2) Porque de [cde] que no tomaba horas de soledad para oración, en con- 

versación me Iiacía el Señor recoger; y, sin poderlo yo excusar, me decía lo que 
era servido, y, aunque me pesaba, lo había de oir. 
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peligros ... Pues estando en esta gran fatiga ... solas estas palabras bastaron 
para quitármela: NO MAYAS MIEDO, HIJA, QUE YO SOY Y NO 
T E  DESAMPARARE, N O  TEMAS. Paréceme a mí sigún estaba, que 
era menester muchas horas para persuadirme a que sosegase, y que no basta- 
ra nadie. 'Henie aquí con solas estas palabras sosegada, con fortaleza, con 
animo, con siguridad, con una quietud y luz, que en un punto ví mi alma 
hecba otra, y me parece que con todo el mundo disputara que era Dios. 0). 

Pues bien, señores, este pasaje de  la Vida de la Santa, acaso el 
más dramático y emotivo de  ella, es interpretado por Cunningaha- 
me, como una pura quimera, como una alucinación más. He  aquí 
el comentario textual de  la escritura: «En la oración a que hace- 
mos especialmente referencia, sus fuerzas estaban agotadas ... Su 
constitución física ya de suyo débil, estaba minada por los severos 
ayunos y vigilias, lo que unido a sus frecuentes enfermedades hu- 
biera sido causa más que suficiente para provocar en cualquier 
persona menos imaginativa que ella quimeras y alucinaciones». (2). 

El éxtasis.-Pasemos ahora a los éxtasis. Santa Teresa padecía 
éxtasis frecuentemente. Veamos cómo se produjo uno de  ellos: 

Todo ayer, dice la Santa en la relación XV, rnr hallé con gran sole- 
dad, que si no firé cuando comulgué, no hizo en iní operación ser día 
de la Resurreción. Anoche estando con todas dgerí ~tarcillo de cómo 
era recio de sufrir vivir sin Dios. Como estaba ya  con pena fué tanta la ope- 
ración que tne hizo, que se me cortienzaroti a entomecer las manos, y no 
bastó resistencia, sino que como salgo de mí por los arrobaniietlfos de conten- 
to, de la mesma manera se suspende e1 alma con la grandísima pena, que 
queda enajenada, y hasta hoy no lo he entendido ... Quedó tan quebrantado 
el cuerpo, que aun esto escribo hoy con harta pena, que quedan conio desco- 
ytrntadas las manos y con dolor. (3). 

El P. Silverio de  Santa Teresa, en una nota pone irgina- 
les: «La autora del cantarcillo que así arrobó a la Santa l-undadora, 

ninguna 
jn un cal 

estos m; - .  

(1) Obras completas. Tomo 1, página 197 y siguientes. 
(2) Obra cit. página 139. 
(3) Obras completas. Tomo 11, página 48. 
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fué la M. Isabel de Jesús, siendo novicia en las Carmelitas de Sala- 
manca. Ella misma nos da los pormenores de la escena que hemos 
traiiscrito ... y especialmente me acuerdo, que siendo yo novicia, 
estando en la recreación, canté una letra que trataba de lo que 
siente un alma el ausencia de su Dios, y estándola cantando, se 
quedó arrobada entre las demás religiosas. Y habiendo esperado 
un rato como no volvía en sí, la llevaron tres o cuatro a la su cel- 
da en peso, que lo que allí pasó no lo sé; solo que la vi salir al 
otro día, después de comer de su celda, y parece que estaba toda- 
vía absorta y como fuera de sí ...» 

El cantarcillo, que tan profunda e intensamente afectó a la San- 
ta, fué esta sencilla copla que tiene, es cierto, un no sé qué de en- 
canto. 

rérame y 
Jea quie 
"-e -. .-- 

Véante mis ojos, 
Dulce Jesús bueno; 
Véante mis ojos, 
ML ,o luego. 

7 n quisiere 

Robas y Jd~nlines: 
Que si yo t 
Veré mil ja 

Flor de serafines, 
Jesús Nazareno, 
Véante mis ojos, 
Muérame yo luego. 

e viere, 
rdines. 

Cinco teorías hay, que yo sepa, para explicar el éxtasis, cuatro 
de ellas más o menos científicas y una grosera y nada científica. Las 
primeras son: 

A) La constitucionalista, sostenida v. gr. por el Prof. Dr. P. 
Mathes, de la Clínica ginecológica de la Universidad de Innsbruck 
(1) y por Ribot. 

(1) «'Los tipos constitucionales femeninos,. 
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B) La neurológica, de Magnard, por ejemplo, ambas franca- 
mente materialistas. 

C) La tesis psicológica, de William James, Delacroix, Botroux, 
etcétera, y 

D) La filosófica ya ortodoxa, ya heterodoxa. 

-.- - ~ 

ra m 
brier 

- 

- - 

ondenad 
:n Jesús 
.--l.. 

Teoría erótica.-La quinta, la más grosera, la menos científica 
de todas es la erótica. Es la teoría en la que Freud va abriendo ca- 
mino. Conforme a esta tendencia el místico es un enamorado, pe- 
ro no a lo divino, a lo humano. «La beata histérica-dice Sainz 
Rodríguez en su Obra: «Introducción a la Historia de la Literatu- 

ística en España» (1)-cc a a una vida anormal, ham- 
lta de amor, encuentra t el substitutivo imaginario de 

uri objeto de amor más terreiidi-. 
Ahora bien: Cunningahame Graham, la autora que comenta- 

mos, acepta, para explicar los éxtasis de Santa Teresa, la grosera 
teoría erótica. También supone a Santa Teresa aprisionada en el 
amor a lo humano de Nuestro Señor. También ella explica los éx- 
tasis de la Santa como consecuencia de ese amor, de ese erotis- 
mo absurdo. 

Las líneas que voy a leer en su obra lo delatan: 
«Al dar sus primeros pasos en el misticismo, a los veinte años, 

fué inte empeño-vano al principio, sin la fuerza evoca- 
dora viva imaginación-sentirse aprisionada en la humani- 
dad ae jesus. Toda la ternura, toda la pasión de mujer desviada de 
sus fines natr , en busi poso, en esa 
faz nublada, dulzura, alidez de su 
frente, en el sufrimiento y la abnegación reflejados en su boca. 
Cristo ... frré el objeto de su pasión, y de él se sentía correspondi- 
da. 

En sus noches de insomnio sigue al amado Esposo al huerto de 
Getsemaní, le enjuga el sudor de la frente, tiembla de delicia con 

! de una 
1 1 -,- 

~rales, se 
en esos 

! reconcc 
: ojos Ile 

tntraron 
nos de 

(1) ... condensando esta teoría en pocas palabras ... 
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,-e, 1, 

o hari sic 
--sonric 

Santa 7 
místico: 

"^-e- .. .- 

alidad d 
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la grave 
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S, pero c 
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7etió en 
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nagino - 
cn años 
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da a nue 
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-A:-- - -& 

ordinaric 
i de su c 

dudar dc 
reaccior 
-1- - 1- 

" 
c la reali 
lar conti 
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su  sonrisa, y en su desvarío busca en vano la forma y el calor 
d e  los divinos ojos. Pasa su vida en íntima comunión con el fan- 
tasma, a cuyos pies se postra, abrazando sus rodillas con apasio- 
namiento en la duda, y en estos delirios d e  estática unión, transida 
d e  dolor y de placer, desfallece y cae rígida como una muerta» (1). 

Más sombras.-C :sta teor :a aplica ~s t ra  
Santa no incluyese ut injuria, 1 le la plui au- 
tora a u e  comentamos at.  esp prende o ~ i d  iiu menos itiuirri~ii~e, al 
supo é la primera en dad  
de si Iue nunca quiso -a la 
c o r r i ~ ~ i ~ c  uc b d i i L d  y de mística que iba invadieiluu d ida gCIILC3 con 
el fin d e  hacerse un nombre de extra D brillo, para así lle- 
var a cabo más fácilmente la reforma >rden. Estos concep- 
tos  que atribuyo a Cunriingahame, sino patentes, aparc a idos 
en frases corno las que siguen: «No se insistirá nunca su  en- 
t e  sobre el hecho de  que ella misma dudó  hasta e su 
vida de la re fenómenos. Razc -ía para ello. 
Siempre se T por la idea de iabía hecho 
más que  engaidisc: y ciiudiicii a los demás. Tal  V C L  IuC; este el Den- 
samiento que la acon su  lecho de  muerte, haci~ :pe- 
tir con tristeza: .Cor ( et hurniliatutn, Deus,  n o n  de! lca- 
SO pudo ser engañada-L=ltllllia la escritora-otras más gia1iu=s que 
ella 1 do». «Yc -dice C1: ~ t r o  
lugar :ndo ella posterio le la 
altura inconmensurable de  su grandeza espiritual el pedestal de  
gloria donde la había colocado la imaginación popular, no por  su 
mérito verdadero, incomprensible para las multitudes, sino por lo 
que  ella apreciaba tan poco que bien hubiera querido hacer ( 

aparecer d e  su  vida». (2). 

ín tendr 
que no 1 
..,, C..- 

nnningah 
res al m 
. . .  

ecen vela 
ficienten 
el fin d 

éndole rc 
ipicies*. t 
,,""A,, 

lame en ( 
irar desd 

des- 

(1) Obra cit., página 53. 
(2) Obra cit., página 137. 
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L A  V E R D A D  

Nuestra posición.-Creo que nadie, ni del campo de la since- 
ridad, ni del de la mala fe, tuvo valor nunca para proyectar sobre 
Santa Teresa las sombras de la hipocresía. Hasta que GabrieIa 
Cunningahame Graham dejó caer de su pluma esas frases que he- 
mos transcrito. 

Nosotros, sin embargo, afirmamos con plena conciencia, que si 
alguna pluma escribió dió diafanamente sobre estados psíquicos 
propios, si hubo almas transparentes y exentas de hipocresía, si al- 
guna vez la sinceridad y la sencillez existieron sobre la tierra, esa 
pluma, esa alma, esa sinceridad pertenecen a Santa Teresa de Jesús. 

Juicio de la Historia.-Pero no; la Historia ya tiene hecho el 
juicio de Santa Teresa. Y es juicio seguro. Se apoya sobre el testi- 
monio de la autoridad y sobre el análisis intrínseco de los escritos 
de la Santa que son el reflejo más fiel del alma más lúcida y grande 
de aquel siglo. 

rra ponti 
al  de los 
., 1," - 4  

tanta lil 
~ r o p i o  rc 

ificia con 
Carmeli 

,le-.- ,-. 

no la Ca 
tas Desc 
..,l.,," 

Pruebas. - La Historia admitió definitivamente a Santa Te- 
resa entre los místicos, apoyándose ' a posición de la Iglesia 
católica que la canonizó y considera lremiada en vida con 
frecuentes éxtasis v con el matrimolllu ~ s ~ i r i t u a l .  2.O. En la lite- 
ratr rta que Pío X dirigió al Prepósito Ge- 
ner, :alzos en 1914, de la que es esta frase:- 
«Poi ia3 iiiaa a i c a a  L U I I I U I L a  de la teología mística camina Teresa 
con e espíritu, que se diría vive en ellas como en 

su I 

bertad d 
:ino». 

Examen interno.-3.O En la autoridad humana: de la que entre- 
sacamos a Fray Luis de León y a Menéndez Pelayo, y ninguno más, 
porque son innumerables; y, además, .porque queremos que vos- 
otros mismos, señores, me sigáis en.el4.O punto, o sea en el examen 
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o análisis intrínseco de las Obras de la Santa. No es preciso de to- 
das las obras, sino que con pocos pasajes es suficiente. 

Decimos, pues. 
1 .O-Que es absolutamente necesario haber tenido experiencias 

místicas para describir, con la maestría que lo hace la Santa, la 
complejidad de los estados psíquicos que origina el misterioso 
comercio del alma con el cuerpo 

A) Ella, en efecto, logró distinguir, con su experiencia, entre 
imaginación y entendimiento. Oidla: 

Y o  be andado en esto de esta baraunda del pensamiento bien apretada 
algunas veces, y habrá poco más de cuatro años que vine a entender por ex- 
piriencia, que el pensamiento o imaginación, porque niejor se entienda, no es el 
entendimiento, y pregunté10 a un leirado, y dijome que era ansí, que no fué 
para mí poco contento. Porque como el entendimiento es rrna de las potencias 
del alma, bacíaseme recia cosa esfar tan tortolita a veces, y lo ordinario vuela 
el pensamiento de presto, que solo Dios puede atarlo, yo  vía, a nri parecer, 
las potencias del alma empleadas en Dios y estar recogidas con El, y por otra 
parte el pensamienio alborotado: traíame tonta ( 1 ) .  

Con idéntico certero análisis distingue la Santa las específicas 
actividades y sutil independencia de las tres potencias del alma en 
este párrafo que copiamos del Libro de la Vida. (2): 

Acaece algunas y muy rnircbns veces, estando unida la voluntad ... (en- 
iiéndese que está la voli da y gozando, y en mucha 4 a sola 
la voluntad) y está por !e el entendimiento y memoria !S, que 
pueden tratar en negocios y mrender en obras de caridad. Estu aunque parece 
todo uno, es diferente de la oración de quietud que dije, en parte, porque allí 
está el alma que no se querría bullir ni menear, gozando en aquel ocio santo 
de m a r í a ,  en esta oración puede también ser mar ta ;  ansí que está obrando 
jrtntamente en vida ativa y contemplativa, y entender en obras de caridad y 
negocios que convengan a su estado, y leer,dunque no del todo, están setiores 

untad ata, 
otra par1 

:-- -. -..A-. 

uietud est 
! tan libri 
. -. .. J ~ . -  

(1) Obras completas. Moradas IV, cap. 1. 
(2) Obras completas. Libro de la Vida, cap. XVII. 
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de sí, y entienden bien que está la mijor parte del alma en otro cabo. Es co- 
mo si estuviésemos hablando con uno, y por otra parte nos hablase otra perso- 
na,  que ni  bien estaremos en lo uno, ni  bien en lo otro. 

B) N o  admira menos la maestría con que la Santa distingue 
entre arrobamiento y suspensión (unión de las potencias). Seguid 
prestando atención a la excelsa doctora: 

L a  diferencia que hay-dice la Santa-del arrobanliet.tto a ella, (a  la 
irnión) es ésta: 414~  dura más y siéntese tnás en esto exterior, porque se v a  
acortando el huelgo, de tilanera que no se puede hablar, n i  los ojos abrir, 
aunque esto mesmo se hace en la unión, es acá con mayor fuerza, porque el 
calor natural se va no sé y a  adónde, que cuando es grande el orrobatniento, 
que en todas estas maneras de oi.ación h a y  tnas y menos, cuando es grande, 
como digo, clueiian las nianos heladas y algunas veces extendidas como unos 
palos, y el cuerpo, si foriia en pié, ansí sr quedn, u de rodillas, y es tanto lo 
que se emplea en el gozo de lo $re el Sefior le representa, qlre parece se olvida 
de animar en el cuerpo y le deja desamparado, y, si dura, quedan los nier- 
vos con rentiriiiento (1). 

En estos arrobamientos-dice en el Libro de la L'ida-(2) parece no an i -  
fria el alma eti el cuerpo, y nnsí se siente ttii4jT sentido faltar de él el calor na-  
tural: oase enfriando, aundire con grandísima suavidad y deleite. Aquí  no 
h a y  ningún remedio de resistir, que en la unión, colno estamos en nuestra tie- 
rra, remedio hay ,  aut1411e con pena y jirerza, resistir se paede casi siempre, 
Acá  las más veces ningún remedio hay,  sino que muchas, sin prevenir el pen- 
samiento ni  riyuda ninguna, viene un impetu tan acelerado y fuerfe, que véis 
y sentis levantarse esta noche (3) u esta ríguila caudalosa, y cogeros con sus 
alas. 

C) Ved asimismo con qué asombroso realismo distingue ella 
entre unión mística y matrimonio espiritual: 

Digamos que sea la unión, como si dos velas de cera se juntasen tan m 

(1) Relación V. Obras completas. Tomo 11. 
(2) Obras completas, cap. XX. 
(3) Admirable transicidn del estilo recto al figurado. 
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iis peciidc 
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extretno, que toda Ia l ~ z  fuese una, u dire el pábilo, y la luz y h cera es to- 
do uno, más después bien se puede apartar la una vela de la oira, y quedan 
en dos velas, u el pábilo de la cera. Acá es como si cayendo agua del crelo 
en un río u fuente, a donde queda hecho todo agua, que no podrán y a  dividir 
ni  apartar cual es el agua del río, u lo que cayó del cielo, o como si un arroi- 
co pequeiío entra en la mar, no habrá remedio de apartarse, u como si en una 
p iaa  estuviesen dos ventanas por donde erzfraregrai~ luz; aunque entra dividi- 
da, se hace todo una luz ( 1 ) .  

Pero la Santa no nos dice solamente en sus Obr :S lo 
que  sucede allá dentro del alma a los místicos, sino qt  en- 
t a  además sus propias experiencias, con un tono tal de  naturali- 
dad, con una riqueza de  detalles tan admirable, que  poner en du-  
da la autenticidad de  las mismas, es ser escépticos porque sí. Escu- 
chemos algunas: 

A) ... Estando en estos misnios días; e1 de Ntrestra Seiiora de la Asun- 
ción, en un monesterio de la Orden del glorioso Santo Domingo, estaba 
considerando los niucbos pecados que en tiempos pasados l abía en aquella 
casa confesado y cosas de rrii ruin vida. Sentéme y ailii pariceme que no pude 
ver alzar ni oir niisa, que después qiredé con escrúpulo de ésto. Pareciottie es- 
tando ansí, que nie vía vestir una ropa de mucha Zllanct~ra y claridad, y al 
principio no vía quien tne la vestía. Después v í a  Nuestra Señora hacia el 
lado derecho, y a mi padre San Josef a el izquierdo, que rne vestían aq'uelln 
ropa. Diósetne a entender que estaba ya  limpia de m i r1  de 
vestir y y a  con grandísimo deleite y gloria, luego rnc las 
manos Nuestra Señora. Duome que la daba mucho conrenro en seri7ir ai glo- 
rioso San Josef ... Parecíame haberme colocado en el cirello irtl collar de oro 
m u y  hermoso, asida una cruz a él de mucho valor (2). 

B) ... Estando en esta consideración, diónie un ímpetu grande, sin enten- 
der yo  la ocasión, parecía que el alrria se me quería salir de el cuerpo, por- 
que no cabía en ella, ni se ballaba capaz de apreciar tanto bien. Era un ímpeirr 

1s. Acabar 
asirme dc 

. l  

(1) Obras completas. Tomo IV. Moradas VlI, cap. 2 . O  

(2) Obras completas. Tomo 1. Capítulo XXXlll de La Vida. 
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tan ecesivo, que no me podía valer, y ,  a mi parecer, diferente de otras veces, 
ni  entendía qué había e\ alma, ni qué quería, que tan alterada estaba. Arri- 
méme, que aún sentada no podía estar, porque la fuerza natural me faltaba 
toda. Estando en esto veo sobre mí una paloma, bien diferente de las de acá, 
porque no tenía estas plumas, sino las alas de unas conchicas que echaban de 
sí gran resplandor. Era grande más que paloma; paréceme que oía el ruido 
que bacía en las alas. Estaría afeando espacio de un Avemaría. Y a  el alma 
estaba de tal suerte, que perdiéndose a sí de sí, la perdió de vista. Sosegóse el 
espíritu con tan buen huésped, dire, sigún mi parecer, la merced tan maravi- 
lloso le debía de desasosegar y espantar, y como comenzó a gozarla, 4uitó- 
sele el tniedo, y comenzó la quietud con el gozo, quedando en arrobamiento ( 1 ) .  

C )  ... Desde a un pocofué tan arrebatado mi espíritu, que casi me pa- 
reció estaba del todo fuera del cuerpo; al menos no se entiende que se vive en 
él. 74 a la Runianidad sacratísima con mcís ecesiva gloria que jamás la 
había visto. Representóseme por una noticia admirable y clara estar metido 
en los pechos del Padre, esto no sabré y a  decir cómo es, porque, sin ver, me 
pareció tne vi  presente 6 Divinidad. Quedé tan espantada y de tal ma- 
nera, que me parece pa unos días que no podía tornar en nii, y siem- 
pre me parecía traía presente aqrrella majestad del Xijo de Dios, aunque no 
era como la priniera. Esto bien lo entendía yo, sino que queda tan esculpida 
en la imaginación, que no lo puede quitar de sí (2). 

D) ... Qiiiso el Seizor que viese aquí algunas veces estd visión: vi un án- 
gel cabe mi al lado izquierdo en fortria corporal, lo que no suelo ver sitio por 
maravilla. Aunque muchas veces se me representan ángeles, es sin verlos, sino 
con in pasada 414e dijc primero. Esta visión qitiso el Señor que la vie- 
se ¿ ra grande, sino pe4ireñ0, hernroso mucho, el rostro tan encendido 
que parecia de los cíngeles muy subidos, que parecen todos se abrasan. De- 
ben ser los que llaman Querubines @re los nombres no me los dicen, más 
bien veo que en el cielo hay tanta dqerencia de unos ungeles a otros, y de 

zo la visió 
insí: no e; 

. , 

le aquella 
lsaron alg 

- - ~  1 ~ 

(1) Obras completas. Tomo 1. Cap. XXXVIII de La Vida. 
(2) Obras completas. Tomo 1. Cap. XXXVIII de La Vida. 



26 REVISTA DE LA 

otros a otros, que no lo sabría decir. Víale en las manos un dardo de oro 
largo, y al $n de el hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me pare- 
cía meter por el corazón algunas veces, y que me llegaba a las entrañas. Al 
sacarle me parecía las llevaba consigo y me dejaba usada en amor 
grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me bac luellos quejidos, 
y tan ecesiva la si{avrdad que nie pone este grandísimo noior, #re no bay 
desear que se quite, tzi se contenta el altna con menos que Dios. N o  es dolor 
corporal, sitio espiritual, aunque no deja de participar e1 cuerpo algo, y aun 
harto. ES un requiebro tan suave que pasa entre el altna y Dios, que supIico 
yo  a su bondad le dé a gustar a quien pensare que niiento ( 1 ) .  

Señores: estamos llegando al final de nuestro trabajo. Solamen- 
t e  queremos, antes de terminar, hacer constar un hecho. Que San- 
ta  Teresa no tuvo experiencias místicas solamente durante el pe- 
ríodo 1555-1564, que es el espacio que según Cunningahame fué 
mística Santa Teresa (-y en el sentido tan tc i a la 
palabra mística), sino que fué mística, en el S te li- 
túrgico que la Iglesia da a esta palabra, durante toaa su vida, a 
partir del 1555 en que, rompiendo todos los Iazos humanos, se ve- 
rificó en ella la estrofa de San Juan de Ia Cruz: 

Buscando mis amores, 
iré por esos montes y riberas; 
ni cogeré las flores, 
ni temeré las fieras, 
y pasaré los fuertes y fronteras. 

toda abr 
:ía dar a4 
.' . 1 - 1 -  

le ella d: 

Pruebas cronol6gicas.-Para convencerse de ello basta con 
leer las «Relaciones» de la Santa, recogidas en el tonlo 11 de las 
Obras completas, editadas en Burgos, 1915-1924, por el P. Silverio 
de Santa Teresa. 

Son las «Relaciones» breves notas sueltas que escribió la Santa 
en distintas épocas y circunstancias de su vida, conteniendo de 
ordinario un favor o merced de Dios, esto es, una experiencia mís- 

(1) Obras completas. Tomo 1. Cap. XXIX de La Vida. 
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tica, como lo podréis observar por estas que al azar he elegido. 
Relación XVI1.-Una vez, poco antes de esto, yendo a comulgar, estan- 

do la Torma en el relicario, 4ue aun no se me había dado, vi una manera de 
paloma que meneaba las alas con ruido ( 1 ) .  Turbóme tanto y suspendióme, 
que con harta juerza tomé la Torma. Esto era todo en San Josef de Avila. 
Diíbame el Santísimo Sacramento el Padre Trancisco de Salcedo. Otro día, 
oyendo su misa, vi a el Señor glorificado en la Yostia. Díjome que le era a 
cetable su sacrificio. 

Relación XXV1.-El día de Ramos, acabando de comulgar, quedé con 
gran suspensión, de manera que aun no podía pasar la Forma, y teniéndola 
en la boca, verdaderamente me pareció, cuando torné un poco en mí, que toda 
la boca se me había bincbido de sangre, y parecíame estar también el rostro 
y toda yo cubierta de ella, como que mionces acabara de derramarla el Se- 
ior.  N e  parece estaba caliente, y era ecesiva la suavidad que entonces sen- 
tía, y díjome el Señor: «Hija, yo quiero que mi sangre te aproveche, y 
no hayas tniedo que te falte mi misericordia ... » 

Relación XXXV.-Estando en la Encarnación el segundo año que tenía 
el priorato, Otava de San Nartín,  estando comulgando ... representóseme por 
visión imaginaria, corno otras veces, muy en lo interior y dióme su mano de- 
recha, y díjorne: «Mira este clavo, que es señal que serás mi esposa 
desde hoy. Hasta ahora no la habías merecido; de aquí adelante, 
no so10 coino criador y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, si- 
no como verdadera esposa mía». Xízome tanta operación esta merced, 
4ue no podía caber en mi, y dije al Señor que o ensanchase mi bajeza, o no 
me hiciese tanta merced, pordue, cierto, no me parecía lo podía sujrir el na- 
tural. Estuve ansí todo el día muy embebido. 

De este tenor hay conservadas 71 relaciones de las cuales nos 
da el P. Silverio las fechas, resultando que ellas esmaltan todos los 
años posteriores al 1565. 

(1) Este favor es distinto de aquella merced de que hablamos arriba, pági- 
na 25, ya que la presente es probablemente del 30 de junio de 1571 (P. Silverio, 
Obras) 
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En efecto, distribuídas cronológicamente las Relaciones resulta 
este cuadro muy elocuente: 

Las cinco primeras simultáneas o poco posteriores al Libro de 
la Vida. 

La 7.= es del año 1569 
La 8." hasta la 14.a del 1570 
La 15." » » 24." » 1571 
La 25." » 36." » 1672 
La 37." y 38." » 1574 
La 39." hasta la 62." » 1575 
La 63.a » » 70." » 1577 
La 71." » 1579 
La 6." .. 1581 

Santa Teresa moría el 4 de octubre de 1582. 
Con los datos expuestos creo sinceramente que cualquier per- 

sona de buena fe podrá persuadirse de que Santa Teresa, contra- 
riamente a lo que pretende demostrar Miss Cunningahame fué 
una mística auténtica, una mística elevadísima, cuyas émulas acaso 
solamente alcancen a serlo Santa Gertrudis o Santa Catalina de 
Sena, y que ella no lo fué solamente en un corto espacio de tiem- 
po, sino siempre hasta su muerte, desde que se unió con el Esposo 
divino en místico e inefable matrimonio espiritual, desde que se 
realizó en ella la magnífica estrofa de San Juan de la Cruz. 

La blanca palomica 
Al arca con el ramo se ha tornado. 
Y ya la tortolica 
Al socio deseado 
En las riberas verdes ha hallado. 
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E P I L O G O  

A lo largo de mi conferencia habréis podido apreciar, señores, 
tres características muy acusadas en la Obra de G. Cunningahame 
Graham: 

la antiespañola, 
la anticatólica, 
la antiteresianista. 

sic 
da' 

ter 

CO! 

Pocos libros pueden tener más amplias aspiraciones derrotistas. 
Pocos, quizá, lleguen tan certeramente a herir en las fibras más 
sensibles del alma netamente española. Y, no obstante, esta Obra, 

solamente circula libremente, y sin trabas se vende y se com- 
1, sino que hasta ayer, señores, hasta ayer que se llamó la aten- 
In al librero, la Obra en cuestión figuraba ipasmáos! en la Expo- 
ión del Libro religioso, en una determinada librería de esta ciu- 
d. 
Zaniado este episodio con la disculpa de una buena fe tan ex- 

la ignorancia, quédanos una pregunta por formular: 
derecho a ser del dominio público la Obra que hemos 

inentado? 

A. M. D. G. 

isa coinc 
¿Tiene 1 


